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ESCUELA DE AERONAUTICA rantes recientemente ingresados, instante emotivo 
(Fotografía Juan Caruso) por el significado de su consagración al servicio de * 


“Paisana de la Provincia de Buenos Ayres”, grabado de William Holland. 


L referirme a la labor del dibujante, cuanto ella recoge entre otros temas, para Y €l arte de bolear el lazo y las boleadoras. 
acuarelista y serio litógrafo español, ra- la iconografía gauchesca, la indumentaria de Pero me parece de rigurosa justicia, se- 
flicado en el país, Juan Manuel Besnes c nuestros hombres de campo, el clásico chi- ñalar, paralelamente, los trabajos realizados 
Trigoyen, he señalado su importancia, per tipá y las tradicionales escenas de la doma por el buen dibujante y grabador inglés 


1 


FS 
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“Ladies ul Buenos Ayres”. La escena se desarrolla en el cruce de las actuales calles 
Colón y Sarandí de la ciudad de Montevideo (antes San Carlos y San Benito). Estos 
nombres no existieron en el nomenclator bonaerense de aquella época. Esta mención 
de “Buenos Ayres”, no debe llamar la atención yá que los relatores de la Expedición 
Malaspina llamaban “Buenos Ayres” a toda la región del Plata. 


“Ficns ol Buenos Ayres”. Aquí también corresponde decir que la mención “Buenos 
Ayres”, fue aplicada por extensión como en el caso de “Guazo de Buenos Ayres, etc.” 


NUEVOS APORTES 
A LA ICONOCGRAFIA 
URUGUAYA 


WILLIAM 
HOLLAND 

Y LAS PRIMERAS 
REPRESENTA- 
CIONES 

DEL GAUCHO 


William Holland a quien se debe las pri- 
meras reproducciones sobre temas gauchos 
—vertidos al grabado en Londres en 1808— 
teniendo por modelo un dicujo original de 
autor desconocido. 

Uno de esos temas, —gaucho arrojando 
a1 lazo — cuyo título en inglés es “Pions ol 
South America trowing a laso”, representa 
a un jinete galopando sobre un caballo mien. 
tras revolea un lazo sobre su cabeza; a lu 
derecha del observador, otro jinete a caba 
llo ha terminado su tarea; su lazo en tem 
sión va desde su caballo a la cabeza de un 
vacuno ya enlazado; evidentemente lo que 
busca el primer gaucho, es enlazar las patas 
traseras del animal para voltearlo; la escena: 
se repite así en la actualidad. 

Comparando este grabado con uno de te- 
ma similar que aparece en la Colección 
Bauzá, señalado con el título de “Gauch3 
de Buenos Aires enlazando un toro”, dica 


E 


2% “Guazo de Buenos Ayres enlazando un toro”, acuarela 
individualizada en la llamada Colección Bauzá, hoy Museo 
YE Británico, con variántes mínimas en detalles, con respecto 
al frabado de William Holland, “Pion of South America, 


ls material gráfico y los mamuscritos, llevándolos a Cádiz 
M5 cuando la invasión de España por Napoleón. Fue Bauzá 
1 | Director-Propietario del Depósito Hidrográfico de Ma- 


drid hasta 1822. Como su Jefe Malaspina sufrió los vai- 
venes de la política. Bauzá votó en contra de la Mo- 
nazquia absoluta en 1822. Condenado a muerte por 
Fernando VII, logró huir a Londres llevando gran parte 
de su precioso archivo. Fue Miembro de la Royal So- 
ciety; condecorado con la Orden de la Jarretera. Falleció 
en 1834; fue enterrado en la Abadía de Wertminster. 
El gobierno español no 'se mostró interesado en la adqui- 
sición de su archivo que adquirido por un particular lo 
vendió en 1848 al Museo Británico, siendo ese el origen 


de la “Bauza Collection”. Atribuido, “Guazo de Buenos 
Ayres”, a Ravenet, Cardero, o a Felipe Bauzá, debe de 
haber sido conocido en Londres alrededor del año 1800. 


Es bien conocido el interés con que Inglaterra siguió la 
trayectoria de la Expedición Científica de Malaspin: 
y ya en el 1800, fue grabado en Londres un mapa del 
Rio de la Plata para la Expedición de William Gregory 
« Sudamérica. Los grabados de William Holland, son 
de 1808. 


A! Académico de la Historia, Bonifacio del 
Ho Carril: “todo hace suponer que se trata de 
Mi rabajos contemporáneos de la Expedición 
Mis Malaspina, ejecutados en Montevideo y pro- 
“lc dablemente por alzuno de los dibujantes que 
ido hajaban en las Corbetas”. 

: tan 


de éste y otros grabados ejecutados 
William Holland, como “Paísana de la 
lb Provincia de Buenos Aires” (1812), de ex- 
ld iraordinaria similitud con el ya descrito; 
Ml jepresenta a una mujer a caballo al galope 
-£ y revoleando sobre su eabeza un lazo; admi- 
E ablemente bien sentada la figura apova sus 
¡e bles desnudos en los estribos de “boton”. 
“+ En líneas generales es la misma escena, pero 
Me protaronizada por una mujer. 

E. "Pions of South America trowing a laso”, 
1 'Eodiva ol Buenos Ayres” y "Pions of Bue- 


nos Ayres”, vertidos por William Holland, 
integran una serie de tres grabados de ta- 
maño uniforme de 43 centímetros y medio 
por 32 centímetros y medio. 

El primero ya ha sido descrito. 

El segundo, representa a dos jóvenes fi- 
guras femeninas, luciendo la indumentaria 
de la época, que, marchando en direcciones 
opuestas, se cruzan en una esquina de una 
calle de la ciudad, que es la de Montevideo, 
y no, Buenos Aires; es el cruce de las calles 
San Carlos y San Benito (hoy Colón y Sa- 
rand:), ya que estos nombres no figuraban 
en aquella época en el nomenclator bonae- 
rense. 

El tercero representa una escena que se 
desarre!a en la puerta de una pulpería que 
lleva el nombre de “Diego Alvarez”. Son 
tres figuras: una luce la típica vestimenta 
del “guazo”, recogida por los dibujantes de 


la época, y las otras dos, con la vestimenta 
que usaban los que se ha dado en llamar 
“gauchos soldados” y que formaban las pri- 
meras fuerzas —digamos — militares de 
la Banda Oriental, 

Dije en las líneas iniciales de esta breve 
mota informativa, que me parecía de rigu- 
rosa justicia mencionar el antecedente de 
William Holland, ya que cuando se intenta 
buscar el autor o los autores de los dibujos 
se vuelca la investigación para el lado de 
los dibujantes que desfilaron a bordo de las 
Corbetas de la Expedición Malaspina y se 
nombra a Felipe Bauzá, José del Pozo, Fer- 
nando Branvila, Juan Ravenet, Añón, Pla- 
nes, Suria, Cardero. Pineda y aunque no 
se le adjudica defintivamente ser el autor 
de tal o cual dibujo, se tiene al mencionar- 
los, el tributo del recuerdo señalándolos pe- 
ra el futuro como felices y eficaces contri- 


tuyentes a la iconografía histórica platens. 

La más absoluta carencia de informacio 
nes rodea el nombre del grabador inglés que 
no aparece en ninguna de las nóminas de 
los grabadores de aquella nacionalidad, ni 
en el British Museum, ni en el Victoria Al- 


Edward). 

William Holland merece también la de- 
finida actualización; su oportuna versión a! 
grabado de aquellos dibuios los salvó del 
desconocimiento casi seguro a la vez que 
nos permite señalar que en William Holland 
se encuentran reunidos un buen dibujante 
y un finísimo grabador que figura con honor 
entre los destacados del género. 

W. E. LAROCHE 
(Especial para EL DIA) 


BANCO DE COBRANZAS 


Desde el siglo pasado 


RAN 


construyendo el futuro 


ODAS SUS AGENCIAS 


El Alcázar y La Giralda. 


Otra vista de La Giralda, 


SEVILLA 


SEVILLA es una palabra que se dice con 
los labios húmedos de manzanilla, 
manchados de sol, bajo unos ojos agotados 
de trascender hermosas imágenes en reno- 
vación perpetua. Sevilla es un lugar co- 
mún maravilloso, una tradición de belleza, 
asfixiantemente verdadera. Sevilla tiene 
aguas que discurren como si fueran mansas, 
pero que arrebatan en furiosa fiebre vaya 
usted a saber de qué venganzas contra los 
hombres. Sevilla vale lo que pide, y hay 
vierno, oliendo a sus azahares innumera- 
bles cuando el sol aprieta las ramas de los 


ella es el mundo entero dentro de una ciu- 
dad aparte, de una ciudad que suma a 


Para Sevilla no hay pausa de admiración, 
ni de amor. Hay que saberla querer, para 
quererla como a ella le gusta que la quie- 
ran. Sólo cuando se sabe acercarse a ella 
conforme a su exigencia de amor, Sevilla 
es toda Sevilla. Que no se diga que €S, 
solamente, una copa bien levantada poz 
una mano que no tiembla porque el vino 
no da temblores. Sevilla vale una catedral 
Y una Giralda. Y una Torre del Oro mo- 
rena. Y el Guadalquivir. Y los toros que 
pastan en sus riberas. Y esa cosa que nadie 
podrá explicar nunca del todo muy bien, 
—si hay alguien que lo sepa, se llama 
Joaquín Romero Murube, hoy —, pero que 
ciñe la garganta con tal pasión que unica- 
mente puede aliviarse en el suspiro, 
Carmen CONDE 

(Especial para EL DIA) 
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“NOVIOS 


Arenal Grande — entre RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 401136 . 401137 


Hobr"branes. 


año hacían lo mismo: llegar a la fonda de 
paso, comer, ir a la cocina y hablar hasta 
la medianoche con la cocinera y la sirvient:. 


que de ella era novio “juramen- 
tao”. Y el otro carrero —el rubio Feliciano 
la sirvienta Justina Mendes, 


Encarnación. A ver si pa la guelta desuñen 
los bueyes, largan las picanas y se ayuntan 
con nosotras, ¡que ya nos van llenando con 
y carretiada pal norte y carretiada pal 

—Es asina mesmo. Te viá alvertir, Jun- 
co, que en uno de esos vaivenes me en- 
contrás con el apelativo aumentao. Nos va- 
'mos enmadureciendo y ustedes desencarew- 
miéndose, y el catre sin hacer, — rematab 
Justina. 

—Pa la gielta cumplimos el contrato. 

—Y corremos la carrera. Adiosito... . 


Diez días después andatan a veinte le- 
guas de allí, el camino corriendo lentamente, 
lentamente, bajo las seis ruedas de las tres 
carretas. Helaba o llovía. Soplaba un viento 
sin misericordia. Las bestias cinchaban. Los 
ejes chirriaban sordamente y los tres carre- 
ros, paso a paso, avanzaban hacia el norte 
curvados sobre los recados, con las narices. 
las orejas y los pies congelados; y los bue- 
yes, los enballos de cambio, y los tres perros 


AS 


DOS CARREROS 


— todos una sola familia con los hombres — 
eran como sombras cumpliendo un fatalismo 
sombrío. Ruta sin horizontes, negra. 

Acamparon mucho antes del anochecez, 
lejos del paso donde siempre lo hacían, en 
medio del campo, sin arrimo de monte. El 
camino se había vuelto imposible entre e: 
fango, las zanjas, las piedras, una cerrazón 
espesa, lúgubre, y el aire erizado de pu- 
ñales 

Pero el fuego surgió triunfal bajo la culata 
de una de las carretas al conjuro de Omc- 
fre. Y en torno a las llamas ondulantes ; 
a las crepitantes brasas hicieron estrecha 
ronda los hombres y los perros. Arrimaron 
una caldera ,ensartaron carne, apareció un 
frasco cuadrado. Cuando el mate, la caña 
y la pulpa retemplaron los ánimos se levantó 
la voz del negro: 

—Mirá, Junco: ida, gúelta, y penche y 
mesa limpia, Compro un pedazo de tierrz, 
levanto un rancho, y me mesturo con la 
Encarva. La carreta se la dejo a Onofre, y 
los gúeyes. Que me los pague como quiera 
y si quiere. Este juego que ha hecho hoy, 
y otras veces, vale por doscientas carretas 
y Cuatro mil giieyes, 

Se alzó otra voz, la de Feliciano: 

—Yo digo lo mesmo. Se camina, se pi- 
canea, y se gana; pero también uno se aco- 
tarda. Viá cumplir con Justina, entre dos 
se entibia mejor la cama. Y, mirá Jesús: 
si a nosotros nos castiga el camino, nosotros 
las castigamos a ellas. Ya pasan de pinto- 
nas, se van a aburrir de solteriar... y yo 
no quiero quedar como perro aullándole a 
la lura. Haré el mesmo negocio que ys 
con tierra, rancho, carreta y gieyes Que 
Onofre vava acomodando el negocio. ¿Quz 
decís. Onofre? 

—iNo digo nada! —respondió áspero 
aquéL 

Hicieron nién como pudieron y durmie- 
ron. Se volvieron piedras frías hombres, ca- 
ballos, perros, bueyes y carretas. Hasta el 


fuego murió. Al otro día comenzaron la 
musa pena. 

_ Ican aejando a lo largo de la “gieya” sur- 
tides peu.Qus, levantavan cueros, ce:9as, plu- 
ás. IÁNCROS, ESIancias, negocios y poola- 
ciones 10m quedando tras eos. La marena 
terminaba en una ciudad casi pegaca a la 
fromera. Volvían. Mes y medio al norte, 
mes y medio al sur. Ranchos, estancias, co 


Finalizata setiembre cuando entraron *n 
la ruta de la vuelta. El camino empezó 2 
pasar, tardo, tardo, bajo las seis ruedas de 
las tres carretas... 

Cuando les amaneció junto al Paso Per- 
dido — mediaba octubre — estaban a cua- 
tro días de Justina y Encarnación. El sol 
apareció rutilando sobre el limpio cielo de 
aquella primavera que ya ardía. Vellones 
de niebla subían del arroyo, el rocío tem- 
blaba en el camalotal, en las erizadas colas 
de los perros, y se convirtió en mil dia- 
mantes colgados de una tela de araña cuan- 
do el sol se alzó sobre el monte. 

—iDe los días lindos este anda solo! 
— dijo Madruga rascándose el moterio, ahu- 
yentando el sueño de sus ojos. 

Uncieron los bueyes. Montaron. Los ca- 
tallos pedían rienda, ágiles las patas, y los 
perros puntearon las carretas ladrando sin 
motivo y corriendo sin porqué. Tendida so- 
bre los campos ¡límites iba quedando la 
música de los ejes, pues era música la suya. 

—¡Pucha, si juera indio —habló Fel.- 
ciano blandiendo la picana— hoy me diba 
de malón! ¡Me escuece la sangre, her- 
mano... 

A mediodía se abrieron las coyundas, y 
cayeron frenos y recados: Descanso, Des- 
pués siguieron. 

Acamparon pegados al monte de otro 
arroyo, cruzado el paso. Comidos, hechas 
las camas, tendidos en ellas Feliciano y 
Onofre. el negro Jesús fue a su carreta y 


volvió con su guitarra. Medio Wemtado, mo Xx 


dio tendido, se dio en templar 

Y después su voz, de claro timbre, se 

en un estilo. Muchos cantos surgieron del 
pecho del negro, todos muy escuchados, pero 
siempre nuevos. Una dulzura inexplicable 
sosegó el ritmo de los corazones. La luna 
bruñía de plata la inmensidad... 

Se levantó Jesús, guardó la guitarra y 
volvió. Y se acostó. Entonces salió, velado, 
€] acento de Junco: 

Pasao mañana, hermano, toy pegao 5 
jusina. Si no juera por el levan«e de pe- 
d.dos y el dejar iar.ña, caré, y el resto uel 
surtido al fondero, queoraba el rumbo y 
dejaba el pueblo a un lao. Entodavía no m- 
acoyaro. Falta el verano, no ya ser mejor 
techo el de un rancho que éste, salpicao de 
eswellas. Que Jusuna aguaite otro año y se 
arregle con las rapaduras y los ticholos que 
le llevo... 

Calló el hombre. Pasado un buen espacio 
de tiempo la voz del negro sonó bajito: 

—Mirá, Junco: si juéramos mellizos n> 
tocátamos el son que tocamos, de tan pa: 
rejo. Dende ayer vengo pensando lo mesmo. 
Que la Encarna aguante otro aplace y se 
componga con las guayabadas que le tréigo. 
Y si no se compone que se descomponga. 
¡Estos pelegos, este basto y este poncho son 
cama y venga a ver, hermano! 

Y Madruga se acomodó como para sacar 
pichones. Feliciano habló de muevo, casi de- 
saparecidas las palabras: 

—En negocio con Onofre queda pa más 
adelante. 


¿Qué decís, Onofre? 

Y Onofre contestó con una especie de re- 
zcngo, más bien un ruido sordo que salía 
por abajo del poncho: 

—¡No digo nada! 

Hacía ocho inviernos que soñaban con 
cama compartida y ocho veranos que renun- 
ciaban a ella... 

José MONEGAL. 

(Dibujo del autor) 

(Especial para EL DIA) 


Con sacrificio se arranca al Potosí su metal valioso. (De Teodoro de Bry). 


“La plata y oro bello reluciente 
Se ha visto, mo es negocio fabuloso. 
Que cántaros de oro a maravilla 
Tería aqueste indío y gran vajilla” 
(Barco y Centznera) 


INUESTRA América, la de estirpe hispa- 

noindia, esa “que tenía poctas desde 
los viejos tiempos de Netzahualcoyotl”, la 
de embrujo y enigma, cerrada en su miste- 
rio en la aurora de los Descubridores, la 
América tendida entre dos océanos como 
una sirena gigant?sca que por varios siglos 
tentaría a los hombres en aventuras de am- 
bición y muerte, tan señora de civilizaciones 
ignoradas como de la salvaje epopeya de 


| 


LA AMERICA DEL ORO... 


el desdén del peligro, de la prosapia y 
1 hambre, en las venas de los criollos del 


sta herencia? Precisamente, por 
ese mitológico linaje que alumbra los orí- 


, 
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Cuando España asoma mirada de asom- 
bro sobre los territorios recién descubiertos, 


prodigiosas. Hasta el incrédulo Voltaire las 
deja trepar a las páginas de “Cándido”. Los 
relatos agrandan fantásticamente lo que 
ojos desorbitados afirmaban haber visto, yo- 
Iuntarios testigos de la inverosímil Y era 
como un largo cuento alucinante escapado 
de las Mil y Una Noches: del otro lado del 
Atlántico, todo es oro y fábula, 

La fantasía se calienta con brasas de Oro. 
Y una chusma ilusa y confiada engruesa la 
empeñosa columna de los Cortés y los Pi- 
zarro, los Balboa y los Ponce de León, los 
Orellana y los Jiménez de Quesada, los Be- 
nalcázar y los Valdivia. Venían los gue- 
rreros y los desposeídos, los ¡letrados y los 
frailes, los segundones altaneros, los pobres 
de solemnidad, todos los mendigos de poder 
y gloria que inscribirían, en el país desco- 
nacido, una nueva picaresca. Amadises y Oli- 
vantes llegaban en el séquito de don Quijotes 
flacos y hambreados, que soñaban con teso- 
ros, Si salían de la aventura —cuando no la 
pagaban con la vida— descalabrados y tun- 
didos, contrahechos y sufrientes, con reza- 
gos de tercianas o disenterias, o tatuados 
de cicatrices como señales de osadía sobre 
un mapa, el hechizo de las narraciones ¡lu- 
sionantes hermossaba los deteriores con un 
nimbo romántico, y otros esperanzados re- 
incidían en el porfiado intento. 

Porque en América estaban, sí, sin duda, 
los pródigos dioses del oro, dispensadores 
de riquezas incalculables, du=ños de minas 


Por los arriscados senderos andinos, las llamas transportan los tesoros sacados de las minas. (De Teodoro de Bry). 


tal para goce de los gentiles. Y era patrió. 
tico y hasia caritativo terminar con elos, 
después de civilizarios a arcaburazos-.. 
Con violencia misionera los barbados semi. 
atoses de ultramar, buscavan El Dorado. 
Los indios les daban informes vagos y alen 
tadores, datos imprecisos sobre la impre- 
cisa comarca que pued> estar —aún— en 
cualquier lado. De Cundinamarca, cuentan 
que mora allí un cacique que 52 recubre 
de oro; Juan de Castelianos se apresura 
a recogerlo en verso: “.. Dijo de cierto rey 
que sin vestido / En balsas iba por una 
piscina / A hacer oblación según él vido / 
Ungido todo bien de trementina, / Y em 
cima cantidad de oro molido, / Desde los 
bajos pies hasta la frente / Como rayo de 
sol resplandeciente”. Era más que bastante, 
“Los soldados, alegres y contentos / En 
tonces le pusieron El Dorado”. Cajamarca, 
Potosí, Lima, Cuzco, son otros tantos nom- 
bres sonoros que ruedan como monedas en 
el sueño de los codiciosos, cifrando en ellos 
la frontera entre lo posible y lo engañosa 


Si bien en todas las grandes manifestacio- 
nes culturales del continente, se utilizó el 
metal precioso, no fueron los aztecas, con 
ser imperio tan poderoso, quienes le dieron 
rango aparte como elemento suntuario, Pre- 
ferian el jade y las turquesas, y aun antes 
la plata que el oro, aunque éste no fuera 
ajeno al adorno de sus dioses, Mas fue la 
costa del Pacífico sobre la cual se propagó 
la ambigua nación sin fronteras que alojaba 
al vellocino americano. 


Sobre el reino de los Chibchas, o en el 
imperio incaico; en torno al Titicaca donde 
todavía vaga el enigma; o a orillas del gran 
rio caudaloso que cruza la región misteriosa 
de las vírgenes hostiles —fue Colón el pri- 
mero que habló de las Amazonas—, que 


milla, que en su lengua quiere decir cielo 
de oro...” ¡Pero, ¿hasta el cielo convertían 
en codiciado ámbito aquellos tercos varo- 
nes? Lo cierto es que en la más implacable 
y dura haraña del Renacimiento, entró 
paradójicamente lo irreal como ingrediente 
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verídico del Tahuantinsuyo: seguir 
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natural, con sus hojas, olores y frutas: unas 
que empecavan a brotar, otras a medio 88- 
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«Jar, otras del todo perficionadas en su 
sano. Entre éstas y otras grandezas, ha- 
2 maizal:s, contrahechos aj nawwai con 
% hojas, macorca y caña, con sus raíces 
»ylor. Y los cabellos que echa la magorca 
* yn de oro, y todo lo demás de plaia, sol 
. dlo ¡o uno con lo otro. Y la misma dife- 
cia hazian cn las demás plantas, que la 
o cualquiera otra cosa que amarilleaya, 
A contrahazían de oro, y lo demás de 
qa”. 
¿Animal>s “chicos y grandes”, “páxaros de 
sillas suertes”, enumera el peruano, con 
inabio sacisfecho de quien puede contar 
¡pndezas de los suyos. Pero la desatada 
ibición de los peninsulares acabó con 
ulas: “La mayor parte de estas riquezas 
iindieron los indios, luego que vieron los 
«pañoles deseosos de oro y plata, y de tal 
sanera la escondieron, que nunca más ha 
= smecido mi se espera que parezca”... 
porque las cosas que havían sido dedicadas 
ara el servicio de sus Reyes no querían 
¡ne sirviessen a Otros”. 
El sabroso cronista del Perú no dejará 
“a in señalar que sus mayores no tenían al 
ro y la plata “por hazienda ni tesoro”, sino 
omo cosa superflua, puesto que “solamente 
> estimavan por su hermosura y rasplan- 
lor...” ¿No sería un velado modo de de- 
irnos, con mucha urbanidad, que sus Incas 
ran mucho más civilizados que nuestros 
ispañoles? Lo indudable es que la desme- 
lida fiebre de oro dio contornos fantásticos 
k la anchas selvas y las hoscas altiplanicies 
“+= umdinas, La ciudad perdida, la incógnita 
%I'siManoa, la ciudad alucinante, quedaba más 
'*" allá, siempre. Siempre detrás de esa mon- 
““ sutaña, siempre trasponiendo ese valle, siem- 
1% sipre detrás de aquellos bosques, siempre 
Mboseruzando este río, siempre salvando aquel 
abismo, Y lo inaccesible era un acicate que 
nadie desoía. Claro está que si los conquis- 
suse tadores hubieran sido sensatos y prudentes, 
lógicos y prácticos, si sólo hubieran aco- 
metido lo posible, América sería aún enigma 
de la Geografía y de la Historia. 

¡Y cómo debió golpear en las concien- 
cias el relato imponente de aquellas mo- 
mias imperiales recubiertas de oro, senta- 
das a lo largo de los muros del templo, 
cómo debió afiebrar el alma la crónica d> 
“aquellos santuarios de Pachacámac o de 
Coricancha tapizados de oro, el oro de 
las sandalias que en las ceremonias mup- 
ciales calzaba el príncipe a la despo- 
sada, el oro en los /lautos, los cetros de 
oro, las áureas puertas de los palacios, las 
* 21 lunas de platino y los soles de oro de los 
4%z altares, las áureas tiaras y brazaletes de los 


' 
4 
) 

y 


sumos sacerdotes, las vajillas de oro, el vér- 
tigo de oro del poderío incaico, el desafiante 
rescate de oro de Atahualpa! 

Se buscó con denuedo la comarca inexis- 
tente; enfermedades, riesgo, sangre, des- 
aliento, muerte, no trizaron la euforia fan- 
tasiosa: “Sirtes de bosques, piélagos de es- 


La historia del fabuloso rescate de Atahualpa, fomentó l2 


O 


THE STLVER Mi 


ver estrellas ni tocar orillas”. 


Pero llegó el día en que unos y otros 
entraron por igual en el pasado, y la Amé- 
rica de oro fue sólo protagonista de la 


cumplido la 


deshechos y destrozados los vasallos y que- 7: 
darán las cosas en las tinieblas del olvido.” en 

Sin embargo, la Leyenda anda suelta, y 
Dora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 


Las lemosas mines de plata del Potosí, según un grabado londinense de 1698. 


W. AMARAL. — “Paisaje de Toledo”. Oléo. 


Tonos los años el Museo Departamentai 

de San José, es Salón de exposiciones 
para recibir en sus galerías, la obra de los 
artistas del interior de la República. Esta 
justa, a la que asisten con pinturas, escul 
turas, dibujos, grabados y cerámicas, los 
más destacados artistas y los jovenes con 
«condiciones que desean verificar en el cer- 
tamen, sus aptitudes y cotejarse en el con- 
junto, constituye una de las más simpáticas 
exposiciones, en la que aún no se ha mu:- 


festado en la mayoría, las teorias cambiantes 
en que se mueven los pintores y escultores 
de la capital. Esta savia joven, dispuesta : 
trotar en la tradicional búsqueda de la pre- 
pia expresión, sin evadirse de la lucha pri- 
mera y formal, es digna de que se la esti- 
mule y reconozca en todo su valor. El en 
tusiasmo con que las autoridades proceden 
en este caso, igualmente que los jurados, 
dispuestos a fortalecer el espiritu de tierra 
adentro, encuentra eco en la joven encar- 


GUILLERMO ANDRADA. — “Cristina”. Yeso. 


MUSEO 


DEPARTAMENTAL | 


VISALON DE OTONO DE ARTISTAS PLAY 


gada del Museo, Srta. Ema Delgado, quien 
con su proverbial gentileza, atendió nuesuo 
reclamo de visitar el Salón poco antes de 
inaugurarse, y poder observar con el dete- 
nimiento dela: las obras que destacamos 
en esta nota. 

El arte del interior de la República s2 
realiza con inquietud, y si es cierto que pre- 
domina en algunos sectores la paicta baja 
instituida por los discípulos del Taller Te- 
rres García, también son naturales las expre- 
siones individuales, en el deseo de lograr 
.una personalidad dentro de un campo tan 
dif.cil para ser original. 

A pesar de todo este esfuerzo, que se 
pa ligado por los anteriores Salones, 

y que se caracteriza generalmente por el 
aporte de los mismos artistas, como toda 
exposición colectiva tiene sus altos y bajos. 
Este año, indudablemente, la muestra es 
menos rica en el total de la pintura, que 
se extiende también en parte al dibujo, y 
totalmente en escultura. A tal arte, parecu 
ser que los jóvenes del Interior prestan poca 
atención ya que son contadas las piezas qu> 
se exhiben, y menos las que se cuentan co- 
mo valiosas. Al revés de años anteriore- 
—ya en el pasado, advertimos su baja — 
la escultura se maneja por pequeñas pieza; 
sin el aliento y el deseo de vuelo de prece- 
dentes exposiciones, Será que el artista del 
Interior siente más. el paisaje, o la figura 
atinente al mismo, como complemento o 
como retablo de lo naturaleza que le ci- 
cunda? Este fenómeno que se está repitiendo 
sería importante de observar por los que 
tienen a cargo talleres. Agreguemos a ello, 
el costoso material, que aun en Montevideo 
es obstáculo para muchos artistas, y podra 
sacarse consecuencia -al respecto. Lo cierto 
es que sólo unas tres “Cabezas” pueden se 
guir mereciendo la representación cn ci 
Salón. 

Ya hemos “dado a conocer en la edición 
diaria, las adquisiciones de que fueron ob- 
¡eto por parte del Jurado, de los artistas con- 
currentes. Decíamos en principio, que las 
teorías nuevas no conmovian a la geners- 
lidad de los artistas presentes en el salón. 
Ello no quita que evoluciones se produzcan, 
y que en algunos casos, cuando son equili- 
Eradas, tonifiquen la expresión de la natu: 
raleza y comulguen más netamente con el 
sentir del pintor. El caso Tonelli fue ci 
pasado año repentino en el cambio experi- 
mentado. Sus cuadros del natural, sin ser 


FERNANDEZ GARCIA. — 


acabadamente realistas, tenían el aporte del /' 
estuaio, y el colorido se sumaba a ua mel 
SÁCOn de SUMOSIEra EI0UME, Su cama, Y 


a muestro entender, no le 1avorecio; y menos * 
en una geomea cargada, y sm un orden Y 
de sumpucidad compositiva, simo mas bien, 
en la insistencia de las mismas curvas, 8 1 
el íuto de una depuración madura. Se agre- /' 
ga a ello la tendencia un poco a tocar la 
influencia de Barradas en el color, lo que + 
sin entrar a anular las condiciones del pun /' 
tos, las limita precisamente por el imiml 
tabie alcance de aquel que fuera uno de loz 


más importantes p.nores modernos de nues. 
tro mecio. La referencia a que hacemos 
objeto de las evoluciones, se refiere a lo 
que es netamente pictórico, al sacer discer- 
nir lo que la naturaleza brinda a tal fin, 
escapar de detalies que no sugieren. Así 
naturalismo concreto y simple, que acude | 
a las masas de luz y sombra con acentos de 
dibujo, forman por ahora lo más destacady 


tambien en la mayoría mulos sus valorez. 

Nantes, siempre destacado en estas expo- 
siciones, lo hace en grabado con dos piezas 
avaras de simplicidad, y muy bien dispues- 
tas en la composición: así como en el corte 
preciso de la madera, y la impresión plana 
de las planchas, No es lo mismo el retrato 
al oleo que expone. Un cuadro falto de ma- 
tices, y que parece extraño a su manera, Da 
la impresión de una figura tratada conven 
cionalmente, La “naturaleza muerta” de 
Alamón Da Rosa, es una muy buena factura 
de pintor, así como el “Paisaje” de Motta, 
denso y moderno, despliega una pintura + 
concieta y fuerte. Agregaremos en lo nuevo 
expresivo, el colorido de Telis y el “Retrato. 
de Raquel” de Tejera, muy parecido, por | 
cierto, a la técnica de Lima, no sólo en el 
colorido, sino también en la -conformación 
del estilizado en el dibujo. Naturalmente, 
no alcanza como aquél la autenticidad pro. 
Pia, pero estudia sobre bases buenas, lo que 
en la “Lavanders” ayuda a forjarse idea 
de su dedicación, “Naturaleza muerta” de 
Leite, y otra de Gascue de Moreno, ostentan; 
una caligrafa pictórica bien sensible, espe- 
cialmente la última, que agilita el dibuja: 
con intención de líneas que completen com 
la forma el todo expresivo. 

Nieves Marta en su óleo “Nibia”, se des 
taca como en la luz gris el paisaje de Be- 
rruti; anotamos inquietud en Pérez, en +1 


IMAN J507S E 


“Es DEL INTERIOR 


ali de Rocha” y en González Díaz, el 
ss da línea como complementación. Ru- 
tunes ds maneja muy bien en el paisaje, al 
¿aque Sartore en su “Amanecer” gris. 
“sanos también las “Flores” de Artola, 
sspaisaje de Piriápolis de Fernández 
eri visto dentro de una captación que 
“nur01 muchos planos inútiles. “Rincones 

Anas” de Pedro Duarte, y el retrat» 
sifiilla” de Hernández, mantienen el 
sio de este último, y manifiestan espe- 
“secondiciones en el anterior. El paisaje 
¡Uskdelli muy suelto de trazo al igual que 


ROQUERO. — “Cabeza”. Dibujo. 


+si y De Andrea, que patentiza su in 
1 aña del Taller T. G. Mucha luz en el 
situado” de Donato, y espacios grises bien 
«mubuidos en el cuadro de A. Méndez y 
atález Díaz. Agregaremos los óleos de 
¡s1001t, con fuerte naturaleza muerta; Gava y 
'eimonte en paisajes, y el tien entonad 
silante de Amaral. E pastel tan dejado de 
21048, tiene aquí un representante en Prato, 
hhace en esfumatura, buscando sin duda 
iexvoltura de la atmósfera y el motivo. 
y es posible enumerar toda la obra: en 
> lo citaremos, al igual que en grabado, 


o 


o 


A 
— ur 
eL 


las obras de Sartori —lápiz—, grabado en 
madera de De León, Leonilda González. 
Sosa, ln punta seca de Alvarez, el lápiz 
Ayala, la Kilografía de Silva; en colores, 
un paísaie que denota calidad en la materia 
tratada, de Artola, y buen trabajo de gubia 
en el grabado de Méndez. Se destacan los 
trabajos de Molinari y Ayala, éste con u0 


citaremos el referente a Gladis D. de Des- 
teflanis; sobre todo una “Cabeza”, aunque 
cerega a ello un “desnudo” meritorio. “Cris- 


ALAMON DA ROSA. — “Naturaleza mwerta”. Olco. 


E 
Ln” 


PEDEMONTE. — “Paisaje”. Oleo. 


tina” de Guillermo Andrada, y una bien NM. 

vada “cabeza” de Enán Rodríguez. A tod 

éllc, que margina el espacioso lugar del 
Museo. se expone una vitrina con cerámi 
cas, arte al que se le ha dad) mucha im- 
portancia ya en el ambiente nacional, y que 
configura una bella cualidad, a la que se 
dedican muchos artistas por lo dócil del ma- 
terial, y por la facultad decorativa que pue- 
de sumarse a una depuración y simplicidad, 
«ue nc excluye en atsoluto los valores por 
«u artesanía y la elevación sensible. No hay 
que olvidar que atendieron especialmente 2 


erto arte. grandes pintores universales, comr 
Rouault, y que lograron magníficos resulta 
dos. Distintos formatos, y con buena dis- 
posición, se manifiestan Amaral, De los San- 
tos, González Fernández, E. Silva, P. Bone- 
lí y J. Nowinsky a los que se le adaui 
rieron piezas, no estando las otras al mar- 
gen de reunir condiciones bastante importan 
tes, lo que atribuye a esta nueva manifes- 
tación, una valiosa dedicación, con miras y 
aielantos muy pronunciados. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


GC. D. DE ESTEFFANIS.— “Ca eza”. Esculíura. 


— 


inimaginable potencia. El monte ás alto sico polaco construyó su “rancho ATME”  ráneos. En su patria ven primeramente en 


tales brillantes del granito, o se deslizan ces ruso) y guiado por el célebre Noskowsk: 
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su arco 

es un grupo de impresionante al- nombrada estación chmática y centro depoz-  Ludomir Rózycki y Apolinary Szeluto: tomó 

tipo alpino con una nota salvaje e tivo, “na Kasprusiach”, el ya enfermo mú- dE rombo detiato de los úsicos contempo- 
más i 


culturales. Fue instruido en la cultura mu- 
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ADAGIO SOSTENUTO. — El compositor 
uso Igor Stravinsky conduciendo la Filar- 
mónica de Nueva York. Próximo a cumplir 
BO años —el 18 de junio— dice que el 
lrabajo constituye todo para él, y aunque 
dirigir orquestas le rinde más beneficios pe- 
cuniarios que componer, Stravinsky emplea 
lodo su tiempo libre en hacer más música, 
muchas veces discutida por los entendidos, 
pero que de todos modos le ha valido la 
fama mundial de que hoy disfruta. 


HO JEL trabajo es toda mi vida. Otros des- 

cansan, pero yo nunca lo hago. 
Trabajo, paseo o viajo, como... y trabajo. 
Nada más me interesa.” 

Son palabras de Igor Stravinsky, el com- 
positor ruso, pronunciadas en un breve alto 
en ese trabajo a que se refiere, para posar 
no de muy buen grado ante los fotógrafos. 
Es un hombre de no mucha estatura, del- 
gado y calvo, con una mata de cabello que 
nace bien atrás en una cabeza ligeramente 
€n punta, 

Cuando lo vi caminaba con ayuda de un 
bastón, debido a su leve cojera, pero avan- 
zaba bien erecto y sus modos incluso te- 
nían la energía que generalmente se atri- 
buye al sargento que hace cumplir la fajina 
a los reclutas. En ese momento todo lo que 
llegaba a preocuparle era las molestias que 
quirá le ocasione su próximo cumpleaños, 
molestias que ya empezaban con esas foto- 


“Detesto los cumpleaños”, exclamó con 
voz en que se advierten claras disonancias. 


LOS 80 AÑOS DE UN GENIO 


“Cuando llegue el mío (el 18 de junio) 
espero estar bien lejos, y de ser posible 2 
bordo de un avión. A algunos artistas les 
encanta la publicidad, pero yo la detesto. 
Algunos artistas gustan del aplauso, pero 
a mi me interesan poco los halagos, y sólo 
me preocupa mi trabajo”. 

Dejó que le tomaran algunas poses en 
su estudio, rodeado de obras de arte obse- 
quiadas por Picasso y otros amigos, pero 
terminantemente se negó a que el objetivo 
lo enfocara en su lugar de labor. e hos 
grado. No quiero ninguna intrusión de 


nombre de un reputado crítico musical es- 
tallo; 

“Es un ignorante, No distingue un la de 
un sol, ni un sostenido de un bemol. Es 
Una pena que no exista una reglamentación 
aquí para los críticos de música. En In. 


lama "horrible pero vívido” Los Ange, 
ds dd 1940 todavia no forma parte de 
la ciudad. 
No ve más que a unos pocos amigos, 


los que emplea en viajar, los dedica a com- 
poner, 

Y como odia la publicidad jamás permite 
lo que llamaríamos entrevistas formales. En 
mi caso, le presenté un cuestionario de tres 
preguntas por escrito, y sus respuestas fue- 
ron bien características. 

P. — ¿Le interesa en algún modo el jazz? 

R. —Ver “Conversaciones con Stravins- 
ky” (uno de los cuatro libros escritos po: 
Robert Craft sobre el compositor). 

P. — ¿Qué compositores del siglo actual 
tienen más probabilidades de inmortali- 
zarse? 

R. —Stravinsky, Schoenberg, Berg, We- 
bern, Debussy y algún otro. 

P. — ¿Qué nivel asigna usted a la crítica 
musical en los Estados Unidos? 

R. — Muy bajo. 

Con respecto a “Conversaciones con Stra- 
vinsky”, en el artículo “Jazz” el compositor 
lo considera “otro mundo”, y dice: “No lo 
practico, pero lo respeto, Puede ser un arte 
de tocante dignidad, como ocurre en el caso 


ger”, Polonia despierta y la joven genera- 
ción triunfa. Szymanowski, nombrado rector 
del Conservatorio Nal. de Varsovia formula 
en las siguientes palabras sus postulados pe- 
dagógicos: “Reconozco profundamente el 
tradicionalismo artístico como punto de sa- 
lida, —como la buena educación musical; 
pero nuestra meta no es el “ayer”, sino el 
“hoy” y el 'mañana”—, es decir la crea- 
ción y no el encerrarse en las conquistas 


ya logradas”. 
Y Hay que destacar el mérito pedagógico de 


US 
a 


Szymanowski. En París encontró la profe- 


generación como Grazyna 
sa Witold Lutoslawski, Tadeusz Baird y 


En París triunfó también en 1936 su ba- 
let-pantomima “Harnasie” (estrenado nm 
1935 en Praga) en la Grand Opera, que 
entró también en el repertorio del Carnegie 
Hall en Nueva York y del Teatro Colón de 
Buenos Aires. 

Hay que subrayar además el gran valor 


folklore, eternizó las características de los 
montañeses carpatienses y de los pomere- 
lianos, playeros del Báltico, ajustando el te- 
nor de la canción popular a la forma musical 
creada por él Mientras las creaciones Je 
Strawinski o Schoenberg fueron muy discu- 
tidas, —no se lo puede decir de las de 
Szymanowski, quien indicó a la música po- 
laca las sendas hacia la corriente europen 
moderna, 


Ottokar JAWROWER 
(Especial para EL DIA) 


de los funerales de Nueva Orleans, En otro 
orden de cosas puede considerarse que es 
la mejor diversión musical de los Estados 
Unidos.” 

Y acerca de los críticos, es sabido que 
el compositor ha estado toda su vida en 
frentado a ellos. No hace mucho envió una 
carta cesi hiriente al del diario “Los Ange 
les Times”, Albert Goldberg, y en su le 
timo libro “Expresiones y Consecuencias 
atacó a otros, 

Con fina ironía, muy propia de un ruso, 


del “New York Times” (Olin Downes), que 
mo la podía pasar. Por eso ha hecho notar 
que otros críticos deberían llevar siempre 
consigo una advertencia diciendo: “Por cual- 
quier cosa que pase, por favor no interpre- 
ten Stra 

Pero sólo el tiempo dirá cuál es la co- 
recta: la opinión de Stravinsky sobre 
Stravinsky o la opinión de los críticos. De 
todos modos, lo más probable es que siga 
siendo célebre, 

Siempre ha estado en el eje de a 
troversias más encendidas, ha expresado lo 
que pensaba y ha compuesto música según 
su mejor inspiración. Su arte ha sido causa 
de disturbios y de ovaciones. Su obra ha 
influído — tanto las óperas como las pie- 
zas menores — en toda la música moderna, 
desde la sinfonía al be-bop. En realidad es 
uno de los últimos eslabones vivientes que 
provienen del gran pasado musical. 

Cuando tenía once años vio a Tchai- 
kovsky en un concierto, dos semanas antes 
de su muerte, Estudió con Rimsky-Korsa- 
kov, y durante su juventud en París fue 
camarada de Debussy y Ravel. 

Los otros grandes se han ido, pero Stra- 
vinsky vive todavía, y sigue trabajando 2 
un ritmo infernal. En la actualidad com- 
pone una obra dramática para la televisión 
“Noé y el Diluvio”, que el 14 de junio será 
estrenada en la CBS. Al mismo tiempo ha 
aceptado un encargo dej gobierno de Israel 
para un coral en hebreo acerca de Abra- 
hán e Isaac. 

Uno de sus trabajos más recientes acabo 
de estrenarse en la Feria de Seattle, y 
conducirá orquestas en sucesivas presenta- 
ciones desde el Hollywood Bowl hasta Hai- 
fa, en Israel, Por esas presentaciones recibo 


sagración de la Primavera”— bastarian 
para convertirlo en millonario, nunca es- 
tuvieron protegidos por derechos de autor 
debido a que Rusia y los Estados Unidos 
no firmaron la convención de Berna, 
También es posible que Stravinsky vuel- 


va este año a Rusia de visita, Convertido 
en ciudadano norteamericano en 1945, la 
última vez que estuvo en su patria fue en 
1914, y desde entonces ha peleado tanto 
con el zar como con los soviets. 
Stravinsky nació en Oranienbaum, cerca 
de San Petersburgo, y dejó los estudios de 
abogacía por la música, Su primer fantasía 
orquestal, “Fuegos de artificio”, ya le valio 
la atención del público, y pronto su música 


sentó en París en 1910, y Diaghilev lo pro- 
clamó así: “Obsérvenlo bien, porque es un 
Pe. que está en los umbrales de la 


E aguas ig0ca Monid po padel 
en París y comenzó a producir un verda- 
dero torrente de música novedosa y muchas 
veces simplemente atrevida, Entre sus tra- 
hajos “Rito de primavera” casi provocó tu- 
multos cuando lo bailó Nijinsky en 1913, 
y se sumaron “Mavra”, ópera en un act 
Un concierto para piano y orquesta; el ora- 
torio “Edipo rey” y varias sinfonías para 
instrumentos de viento. 

Cuando no está de viaje, Stravinsky tra- 
baja el día entero, y muchas veces hasta 
bien entrada la noche. Incluso se está tor- 
nando más “noctámbulo” a medida que 
envejece. Está de pie a las 10, y comienza 
por atender a su correo, que más de una 
vez basta para ponerlo de mal humor para 
el resto de la jornada. La atención de los 
negocios le demanda cada vez más tiempo, 
a medida que su música otrora experimental 
se convierte en algo aceptado por todos, lo 
que le significa más contratos con toda su 
secuela de “inconvenientes”, como él dice. 

El trabajo de composición lo inicia alre- 
dedor de mediodía y trabaja en un piano. 


tamente a las 13 y las 19, y pasan pronto. 
En las comidas bebe vino, pero no ha des- 
aparecido su antigua afición por el whisky 
escocés. 

Aunque falta de su patria desde hace 
cerca de medio siglo, en su casa se sigue 
hablando ruso, Francia le dio la fama, y 
Estados Unidos está orgulloso de procla- 
marlo uno de sus ciudadanos, como que fue 
honrado recientemente con una recepción 
de la Casa Blanca; pero Stravinsky en lo 
íntimo de su ser se siente indisolublemente 
ligado a una Rusia oscura y turbulenta, in- 
cluso trágica, que murió entre estertores 
hace ya muchos años. 


Bob THOMAS 
Hollywood, 1962, A. P. 
(Exclusivo para EL DIA) 


MOMENTO INMUSICAL. — Siempre resistiéndose a dejar su trabajo, el com- 

positot charla en el living de su casa en Beverly Hills, California. Allí vive con su 

esposa el famoso músico que pronto cumplirá 80 años, y como al principio de su 

vida se resiste todavía a que otros interfieran en su trabajo, que consiste en escribir 

más y més música. “Algunos artistas gustan del aplauso, pero a mi no me interese”, 
dice. “Lo úntico que me preocupa es trabajar”, 
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Desde 1923 al servicio sas dd ti tj 6 sá A 
del MECANICO 


té de la China. 


“CUTTY SABK”. ULTIMO: 
a DE LOS CLIPPERS A VELA 


HanOs: NA 
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Ei mascarón de proa del velero, representa a una “Nanmie” (bruja) de fiera mirado, 
amenazando con el puño. 


xe. grsesta época de los viajes aéreos a reac- 
'són es posible cruzar el Atlántico en seis 


+ 


3 96585 


que 
' sores impulsados sólo por el viento. En una 
ie cubrir 363 millas en veinti- 


Wi | Era inevitable que los vapores también 
'hoicapturarian el comercio de la lana. Enfren- 
e con el problema de encontrar una for- 

[stima provechosa de emplear el “Cutty Sark”, 

E “Viejo Sombrero Blanco” lo vendió en 
'ORÍIB9S a una firma portuguesa. Bajo el nom- 

sMbre “Ferreira”, el barco recorrió los mares 
Muldurante los próximos veinticinco años y 
lesipasó luego a manos de otros armadores por- 
Mieitugueses, que nuevamente cambiaron su 
Mofnombre. Pero su tripulación siempre se re 


1) El hermoso clipper, sin embargo, tenía 
fiaún en su patria de origen un ferviente 
be admirador que estaba decidido a no permi- 


A poca distancia del Real Colegio Naval. se exhibe en dique seco el famoso “Cutt; 


tir que se carcomiera en algún puerio ex 
tranjero. En 1922 fue adquirido por el Ca- 
pitán Wilíred Dowman, de Falmouth, D=- 
von. Lo había admirado por primera vez 
entrando al puerto de Falmouth para ser 
reparado unos años antes y se habia ena 
morado perdidamente del elezant= y peque- 
ño velero. 

Asistido por su esposa, que compartía su 
entusiasmo por el “Cutty Sark”, el Capitán 
Dowman se dedicó a la tarea de restaurar el 
barco a la plenitud de su antigua gloria 
como clipper. Mientras estuvo en manos 
portuguesas su velamen había sido modifi- 
cado descuidadamente y no había contado 
Quizás con el adecuado mantenimiento que 
merecía. Sus dueños portugueses han sido 
criticados por no mantenerlo como corres 
Ppondia durante los veintiséis años que na- 
vegó bajo su band>ra. Esto es injusto, sin 
embargo. si se piensa que era extremada- 
mente difícil en esa época para un barco 
del tipo del “Cutty Sark” encontrar trabajo 
suficiente como para que hiciera dinero, y 
es en gran parte gracias a ellos que el velero 
no había quedado abandonado largo tiempo 
antes, 

Bajo la suvervisión d>1 Canitán Dowman 
el “Cutty Sark” fue restaurado y rebauti 
zado co msu famoso mombre. Después de 


Sark”, a la vera del Támesis. 


su muerte en 1938, la viuda de Dowman 
generosamente donó el barco al Colegio de 
Aprendizaje Náutico del Támesis, quien lo 
destinó junto con el viejo “HMS. Wor- 
cester”, de doble cubierta, a Greenwich, pa- 
ra servir como buque escuela para los cade- 
tes de la Armada Real y la Marina Mer- 
cant=. Su viaje al Támesis fue el último 
que hiciera por mar, y desde entonces ha 
permanecido en las aguas del rio que cruza 
Londres. 

En 1951 el barco fue reacondicionado 
para tomar parte en el Festival de Grao 
Br>taña, donde fue una de las atracciones 
más populares. El “Cutty Sark” fue a des- 
cansar en su última amarradero —el dique 
seco cercano al muelle de Greenwich— en 
1957, y en junio de ese año fu> abierto al 
público por la Reina Isabel IL 

El 20 de junio de 1960 el Capitán del 
“Cutty Sark”, Comodoro Sir Roy Gill 
KBE- RD, RN.R'", dio la bienvenida 
a bordo al millomésimo visitante No es 
sorprendente que dicho visitante fusra un 
escolar, ya que el barco constituyó siempre 
una tremenda atracción para los niños. A 
fines de ese mes el Principe d> Gales visitó 
el barco. mostrando el ávido interés de to 
e sin y Deciedo Enmueccdles, pee 


Pero el “Cutty Sark” no ha cesado de se 
útil El Concejo del Condado de Londre: 
Organiza clases para estudiantes de nave 


Que regresan para otra visita. 


pocos metros de allí para imaginarse € 
“Cutty Sark” tal como debe haber sido hxc 
cien años; el más veloz de los veleros, cuy 
nombre era conocido y admirado en lo 
siete mares. 

Prim POWELL 


(Exclusivo para EL DIA) 
as e — 7 AA EW e 


) 


EEN AA 


Cuando se votó, como artículo incluido 
en el Presupuesto General de Gastos, una 
asignación de $ 50 mensuales para que loz 
protesores de la Universidad del Trabajo y 
de Enseñanza Secundaria adquiriesen libros 
para completar su lormación cultural, se 


entendió que ello habría de redundar, final- 
mente, en beneficio de sus discípulos. En 
A a 


pp rr ena 
docentes es la de proveer sus hogares con 
ri de comfort y de utilización do- 


a rai bi 
toda clase de lazos, que considerábemos la 


avanzados proyectos de tución del libro, 
hemos recibido con la consiguiente sorpresa 


la noticia del desvío que se pretende de la 


Bráfi 


clara intención legislativa. Entendemos que 
sólo excepcionalmente y en casos muy jus- 
tificados se podría aceptar la compra de 
material estrictamente didáctico no bibliv- 


M. M. Y. 


DIVERTIDO DIARIO DE 


Los servicios telegráficos, 
la prensa escrita, las 1rfor- 
maciones radiales, el cine, la 
televisis estrechan de tal 
manera las comunicaciones 
entre los habitantes del pla- 
neta que, poco a poco, las 
tierras lejanas, los hombres 
de pueblos exóticos y las cos- 
tumb.es antagónicas, van 
asumiendo una mayor habi- 
tualidad en el íritu curio- 
so de sus antípodas. Induda- 
blemente esto atenta en for- 
ma grave contia los diarios 
de viaje. Puede decirse que 
hubo época en que práctica- 
mente cada viajero tenía su 
pe álbum en que anota- 

ja y describía los panoramas 
que cada nuevo dia le brin- 
daba. Hoy lo insólito está en 
camino de desaparecer. Sólo 
pu sobreviviz, entonces, 
los relatos viajeros que sal- 
teen la mera 
an paisaje EA adentrarse 
en la psicol e == 
y pueblos. O cuando como 
pa ye incita estas E 

jones, haya una participa- 
ción preponderante de un es- 
píritu creado. 

Su autor, es un joven poe- 
ta, hijo consentido, amante de 
la' bebida y enamorado de 
una musa a guien 
dedica sus pensamientos e 


eu 
107 


todo el viaje. popcciendo que 
haya sido fiel a la realidad 
—lo que no importa dema- 
siado— la carga creadora es 
tan conside¡able que consi- 
gue por momentos distraer, 
encantar, emocionar, como en 
una obra de ficción. El epi- 
sodio del poeta n-palí Dev- 
kota que, siguiendo la cos- 
tumbze, es llevado moribun- 
do al templo de Pashupati- 
nath, a orillas del río Ba- 
sumati, y que mientras es- 
pera la muerte —junto a do- 
cenas de condenados— se ha- 
ce recitar poemas del autor 
al oído, tiene una fuerza so- 
b. pr A no precisa 
mente por el lenguaje, pues- 
to que el estilo de Dom. Mo. 
raes es ceñido, de poca ad- 
jetivación y estructurado en 
base a cortos pe-iodos. 


contemporánea 
(vista en 1960) es que el au- 
tor, hindú de nacimiento, 


tólica y graduado en Oxford 

el momento de su via- 
je no conocía de su propia 
tierra sino la parte occiden- 
talizada. 


Merced a las relaciones de 
directo: 


EDITORIAL UNIVERSITARIA DE BUENOS AIRES 
Fundada por la Unwersidad de Buenos Ares 


J. C. CARLONI y J. C. FILLOUX — La crítica literaria 


ANTOLOGÍA AS poñitica a ¿ntina 
M. GUINNARD iva 


vARIOS 


Revista Desarrollo Ecom 
VARIOS — Revista Desarrollo Económico NO 4 


GABOTO 1525 . 


VENTAS POR MAYOR Y AL POR MENOR 
EN El URUGUAY 


Montevideo - 


Ssuo 6E6 Eolllanooo poo 


entre los 


CU somo ps 528 GNU: 
285 882322 Us SULSS8YL 338 ISSSUVBLL LB 


00 


DRA ART e RUI e rs mini 


Tel, 44-100 


salvoconductos y las ayudas 
para trabar relación con gen- 
te interesante y para llegar 
a puntos inaccesibles a ex- 
traños. Asi es como, en un 
momento de agitada situa- 
ción internacional para la In- 
dia (ae la que aún no ha sa- 
lido, desg: aciadamente), en- 
trevista al primer ministro 
Neh.u, conversa con la “Pre- 


tico, 

Dalai Lama huído del Tibet 
ante la invasión de los chi- 
hos) viaja a Nepal, en el Hi- 
malaya, y aún pisa la propia 
frontera comunista en el Sik- 
kim. Nepal y Sikkim, dos 
países auiónomos que gi- 
ran en la influenci hin- 
dú, sienten la amenaza del 
avance chino y el manteni- 
miento de su integridad pon pone 
a prueba el pacifismo 

nario del Jawaharlal. 


Gangtok 


privilegios), su 
RE y 


Agitada miseria, 


VIAJE 


sus destilerias clandestinas, 
Calcuta y su prostitución, los 
poetas, los pin. los es- 
critores, los periodistas, des- 
filan en una sucesión de in- 
terés indeclinable, a veces 
impostados con el énfasis de 
un espiritu demasiado juvenil, 
otras velados detrás de una 
niebla semialcohólica. Lógi- 
camente pues, sería exagera- 
do decir de este libro que es 
un documento, en el sentido 
frío que un legista o un his- 
toriador le dan a la palabra. 
Pero no puede nega:se que 
brinda representaciones tan 
vivas como las de un cuadro 
impresionista. Escenas como 
la del cántico que al atarde- 
cer les dedican los mucha- 
chos de una aldea de la alta 
montaña nepalí a las jóvenes 
== e a, dean po ni 
jan profunda 

Moella em el recuerdo, 
oraes - DIA, HOY. 
arte de viaje: Noguer, 250) págs 

Barcelona, 1991. 


RIENDONOS DE NUESTRA 
PROPIA ESTUPIDEZ 


entera pS jandose 

noche y día, Entiéndase 

bien: A padece 
la imbecilidad 


autor cree que las fuerzas 

combinadas de la irraciona- 
lidad, torpeza € idiotez han 
costado a los hombres más 
que todas las guerras, pestes 
y revoluciones. Afirmación 
un tanto temeraria pero que, 
abonada por el número im- 


día a día, durante todo -1 
año y en todos los órdenes 
de la vida 


costara 
hacía ya tiempo que el mun- 
do se hubiera + que de- 
clarar GA 

Ante la aa de se- 
mejan'e cantidad de ejem- 
plos que Tabori —eonocedor 


se le ocurre buscar el fa- 


timismo. 

“New York Times” publica- 
ba casos de brujerias y un 
tal G. Voliva —un poseso 
religioso — en el año 1942 
declaró enfáticamente que la 
tierra es “tan cnata como un 
panqueque” (y su convicción 
en este sentido fue en au- 


escrita u 


Tal como lo pinta este en- 
sayo, lo llamativo no es tan- 
to la estupidez comprobada 
de los tiem dos 


ible que el 
En estúpido? Por momen- 


tos trata tranquilizarse 
con la idea de que la mayo- 
ría de los sucesos relatados 
en el libro tuvieron lugar en 
épocas más o menos remo- 
tas. Hoy en día ya a nadie 


de 
videz Humana” (Janés, 1950) 
del también húngaro István 
Ráth-Végh —a quien, dicho 
sea de paso, nuestro autor 
copia bastante — y el recien- 
temente treducido del inglés 


ÍA UN 


ACERCA- 
MIENTO 


GRAN 
MUSICO 


Manuel de Falla 


De: pués del excelente estudio de 


gentino Rodolfo Arizaga, 


de la publicación del mencionado compendio 
compatriota (Falla, Ed. du Seui 
insistir más en la originalidad 

Sobre Falla el hombre, no dice nada. 


la del contenido. 


Campodónico —re- 
sumen en francés de su monumental investigación, toda- 
vía inédita— nada queda por decir sobre Manuel de Fa- 
lla en el terreno de la divulgación. Por tal razón, el ar- 


apenas transcurridos dos años 


de nuestro 
1959), tuvo necesidad de 
lel punto de vista que en. 


Justifica esta posición, un tanto extravagante, por ser con 


tra.io al peligroso 
específico, porque teme que, 


de las 


Jen este caso 
por ser su contemporáneo, la 


proximidad en el tiempo no le permita ponderar en su 
justa dimensión una vida, como la del músico, poblada 
de contradicciones y rarezas. Sin embargo, quizá paa 
ayudar a aquellcs que son incapaces de reflexionar sobe 
una obra de arte sin una muleta de fechas y datos anec- 


dóticos, en las últimas 


estampa una tabla biográ- 


fica hecha a grandes pinceladas. También pr trans- 
eriptos su testamento, el catálogo de sus obras, los pro- 
gramas de los conciertos que dirigió en Buencs Aires y 


un 


ingenioso calendario comparativo (resumido 


que 


figura en la obra de Campodónico) que sintetiza los acon- 
tecimientcs más importantes de la vida musical ocurridos 


durante su vi 


ida. En esencia, el libro de Arizaga es una 


sucesión de fichas técnicas sin ninguna labor de exégesis 


y casi sin comentario personal, 
brevemente— la historia de la gestación 
le las obras maduras del compositcr, com- 

estrenos 


comenta —mu; 
de cada una 


En orden cronológico se 


signando luego dedicatoria, movimientos, editor, 

ipersnajes y argumentos, si corresponden) y los juicios 
que merecieron, con indicación de fuentes. Es significativo 
leer al cabo de varios decenios que, por ejemplo, en oca- 
sión de su estreno, El amor brujo fue enjuiciado como 
una fantasía lúgubre, sin calor, por un poco ins- 


pirado y no muy asequible, 


zeció que de Pala 


andes vuelos, de su extrao 


la hizo lo que ha pcdido, pero 


cronista; 
por otro; a un tercero le pa- 


En resumen: se, trata de una recopilación bien hecha, 
concebida fuera de los moldes corrientes de biografías de 


rmísicos. Como fichero de inform: 


un interesante aporte a la 


es referentes a la 


la Socaea IN 


Regolfe Arzaca: MANUEL DE FALLA, Gayansrte, 18% pág», Buenos 


“Historia natural del dispa- 
ra'e” (Mirasol, 1961) de Ber- 


que propagan 
cuentemente apelan al calor 
humano .a la vis do 
trágico exige más del autor 
y también del lector), amon- 
o chismes y anéecdo- 


tas, 

los que versan sobre perso- 
najes célebres. Por consi- 
guiente, en cuanto se refiere 
a la disciplina “Filosofía de 
la estuvidez”, estamos aún 
en el período de recolección 
de datos. Luego vendrá 
— porque forzosamente de- 
berá Ls la época de 


, en el cual 
uds eruditos intentarán 
desentrañar origen, la 
a O da Baccida e da 


El libro es una verdadera 
mina de oro. El estudioso 
hallará a él ar a 
suficiente para demos 
cualquier, ie concebida 
que tenga relación con la ne- 
cedad. el desequilibrio o 'a 
estrechez de miras; y para 


todo lector. con una pizca de 
sentido del humor, signifi- 
rsenal práctica- 


mente inagotable con que 
bombardear el tedio propio 
y ajeno. 

A primera vista podría pa- 
recer que el objetivo único 
de estas páginas es contar 
jos con cierto 


ERE 
tiva n= pedagógica. Ade- 
más de la crítica social que, 
como en toda obra actúa a 
manera de fermento, muy 
hábilmente se tiene en cuen- 
ta las reacciones individua- 
les. En efecto; después de 


simples juguetes de su ato- 
londramiento, A un punto 
vista su) absurdo, 
que se equivocaban y per- 
sistian en su error, ¿quién 
se 


propia no es 
poco. 

TS 
Paul _Tabori — HISTORIA 
LA HUMANA. — 
Dédalo, 3£8 págs. Buenos Aires, 
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Do ae GRANDOTE ES SEGURA- 
, 
:e l DÁ LA VOZ ESTO SUCEDE AMENUDO ÁLOS COBARDES >.) ms UN MDIERCA GENTEGOE 


LO VIO, HACE MUCHO TIEMPO, ME DI- 
QUE PIENSAN QUE PRONTO LOS MATARAN / JO Ap TARTÁN ESHOMBRE - 
> zy MONO— BRE"-— 


EL GRANDOTE HABLA 


A-KAWA? YO DIGO QUE EL QUE ENCONTRAMOS Ca: 
SI MUERTO---QUE LE HICIMOS UNA CASA EN 


RAS-MANTENGANLAS TIRANTES.” YO, 
VUESTRO JEFE DECIDIRÉ QUE 
HAREMOS. 


' 
UD. TRANSFORMA UN PEQUEÑO PROBLEMA o > 
EN UNO GRANDE JEFECHÁA.“EL PEQUEÑO — | , ri 
PROBLEMAS... ..ESTE HOMBRE QUE USA MARE QUE LES DIGA UDS. 
MINOM > , ESTARZAÁN: 
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GUNTAS-— NASTA QUE LOS BANTIS CUANDO YO SE LOS : 18 
TERMI ! : 153 
NEN DE ASUSTARLO? ORDENE? a 


AAN AS 


, 
, 
, 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares » 


1-PAÑOS RAYADOS, ESCOCESES 
Y PRINCIPE DE GALES, en gran 
variedad de dibujos y colo- 


res. Ancho 1.40, 
el metro $ 2950 


. FANTASIA, ESPIGADOS 
CUADROS, an- 
ai 395 


SOLER HNOS. S. A 


3 - TWEED BOUTONE, delicada 
fantasía para sport Ancho 


1.40, el metro 
385 


4-PAÑO ANGORADO, TWEED Y 
ESCOCESES, de gran abrigo. 


Ancho 1.40, el 
= "ya 


5 - DUVETINES, VELOURS LISOS 


7 - PAÑO BOUCLE LISO, PAÑOS A 
CUADROS ESFUMADOS Y ESCOCE- 


SES TERMICOS. Ancho 
1.40, el metro ¿5830 


8 - PAÑO FANTASIA, con pelo de 


angora de original trama. An- 


cho 1.40, el metro 
¿6850 


Y RAYADOS, de alta nove- 

dad. Ancho 1.40, 50 

el metro $ 46: 9-TWEED MULTICOLOR, el paño im- 
puesto para lo presente esta- 


ción. Ancho 1.50, 50 
6- PELO DE CAMELLO LISOS Y 4 el metro $ 72: 
FANTASIA, de gran actuali- 


CAPURRO 4 Co, 


dad. Ancho 1.40, 
el metro $ 52 50 


Destacadas ofertas de 


la SECCION TEJIDOS 
más completa del país: 


CASIMIRES LISOS y 


10 - PELO DE CAMELLO, muy sou- 


ple en los tonos de moda. An- 
cho 1.40, el metro 50 
$ 78: 


1- PAÑO VICUÑA, de regia ca- 


lidad. Ancho 1.50, 
el metro ¿9750 


12 - MOHAIR FANTASIA, una crea- 


ción francesa de gran vestir. 


Ancho 1.40, el 
mero 1200 


CLIENTES DEL INTERIOR - Dirijon vuestros pedidos a nuestra 

CASA MATRIZ - Avda. Agraciada 2302 - TELEF. 20 09 61 

SUC. GOES - Avda. Gral. Flores 2341 - TELEF. 2 42 00 
24300 - 244 00 

SUC. CORDON - Avda. 18 de Julio 1601 - TELEF. 4041 11 


FANTASIA, OTTOMANOS, 
CHARMELAINE y GEORGETTES, 
PANAS LISAS y FANTASIA, 
TERCIOPELOS y ASTRAKANES 


VEA NUESTROS GRANDES 
PROGRAMAS DE TELEVISION. 
Los lunes a las 22 horas 
por SAETA T.V. Canal 10. 
Y los martes a las 21 horas por 
MONTECARLO T.V. Canal 4. 


